
Guía de escuela dominical - 19/05/2024

Tema: 1828

Lectura: Juan 6:51-71

LAS PROMESAS 

DE DIOS



Hebreos 6:12
 “A fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de 
aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas”.

INTRODUCCIÓN
 Los estudiosos de la Biblia han encontrado miles de prome-
sas de Dios para sus hijos obedientes. Para demostrarnos su 
amor, su misericordia, su cuidado por nosotros y su fideli-
dad. Aunque a veces los discípulos de Jesús no comprendían 
las palabras que pronunció y les parecieron duras, pensaron 
que nadie podía oírlas; pero esas palabras que Jesús habló: 
Son espíritu y son vida. “El cielo y la tierra pasarán, pero mis 
palabras no pasarán”, dijo el Señor.

TEXTO PARA MEMORIZAR



I. LAS PROMESAS SON:

a) Seguras.
Números 23:19
 Dios no es hombre, para que mienta, Ni hijo de hombre para que se arrepienta. 
El dijo, ¿y no hará? Habló, ¿y no lo ejecutará?

b) Simples. 
San Mateo 7:7
 Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.

c) Indiscutibles. 
San Lucas 11:13
 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, 
¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?



II. PARA RECIBIR ESAS PROMESAS DEBEMOS:

a) Pedir. 
San Juan 15:7
 Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo 
que queréis, y os será hecho.

b) Pidamos en el nombre de Jesús. 
San Juan 14:13
 Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo.

d) Pidamos de acuerdo con su voluntad.
1 Juan 5:14-15
 14 Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa con-
forme a su voluntad, él nos oye.
 15 Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que 
tenemos las peticiones que le hayamos hecho.



III. LOS IMPEDIMENTOS:

a) Falta de sinceridad. 
1 Juan 3:21
 Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos en Dios.

b) Falta de reconciliación.
Salmos 66:18
 Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, El Señor no me habría 
escuchado.

c) Incredulidad.
San Marcos 11:24
 Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y 
os vendrá.



CONCLUSIÓN
En la Biblia encontramos innumerables promesas que son 
dadas para nosotros, nuestros hijos y nuestra familia. Debemos 
cada día agarrarnos de esas promesas y creer en ellas, porque 
“fiel es el que ha prometido, el cual también lo hará...”


